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INTRODUCCION 

Las providencias proferidas por los jueces y m�gistrados, 

pueden ser impugnadas con el fín de que corrijan los 

errores de juicio o de procedimiento que en élla se hayan 

cometido. 

La revocación procede no s6lo cuando el Juez aplica inde­

bidamente la ley o d_eja de aplicarla, sino también cuando 

se deja de cumplir las formalidades procesales, además 

tiene que recurrirse dentro del término fijado en la ley. 

La falibilidad humana, la ignorancia y malicia, hacen 

posible que se cometa alguna injusticia en una próvidencia 

o bien que, aún cuando er, fallo sea justo en su esencia

o en cuanto a lo principal, se cause algún agravio o una

de los interesados en el juicio por su impericia, negli­

gencia o descuido suyo o de sus defensores o también por 

la imposibilidad de reunir todas las pruebas necesarias 

para justificar¡su derecho. 

Los recursos ofrecen una mayor garantía a las decisiones 



judiciales y robustecen la confianza de la sociedad en 

la administración de justicia, al mismo tiempo que contri­

buye a que se elabore un cuerpo de jurisprudencia de los 

jueces y tribunales de segundo grado que tiende a unificar 

la interpretación del derecho. 

Por lo expuesto, sería aberrante la exclusión de los recur-

so de las normas procesales, deben sí ser restringidos 

a fin de evitar su abuso, ya que de concederse contra 

cualquier providencia vendría el caos en la adminiscración 

de justicia y los juicio se tornarían interminables, pues 

con el abuso de los recursos se dilatarían los procesos. 

El legislador, al e-stablecer los recursos ha pre-cendido 

que el derecho se realice, que se haga perfecta y cabal 

justicia, y para ello ha buscado todo género de garantías, 

ya exigiendo al Juez condiciones de aptitud y honradez, 

ya disponiendo que no sea una persona sola la que e� difi­

nitiva juzgue. Los recursos establecidos por el legislador 

de manera expresa en el Código de Procedimiento Civil, 

no son otra cosa que los medios adecuados para impugnar 

las resoluciones judiciales, pero esa garantía tiene su 

límite. 

Los recursos deben ser i·r1te t d rpues os entro de los términos

de la ejecutoria, ya que de no ser así los procesos e 

tornarían interminables. Si las partes no hacen uso de 



los recursos dentro de los t§rminos, las resolucio�es 

pronunciadas pasan a ser ley del proceso por mandato le­

gal. 

Dentro del proceso civil existen los siguientes recursos: 

l. El de reposición para que las providencias judiciales

se revoquen, reformen, adicionen o aclaren.

2. El de apelación, se interpone ·ante el mismo funciona­

rio que dictó el proveido, para que el superior estu­

die la · cuestión decida en la providencia de primer

grado y lo revoque o reforme.

3. El de súplica ante los magistrados restantes de una

sala, a intento de que enmiende el agravio que la

parte crea se le ha inferido por el ponente.

4. El de casación.

5. El de revisión, y

6. El de consulta.

Los recursos enunciados anteriormente a�paran el principio 

de las dos instancias que _es fundamental en nuestro proce­

dimiento. 
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Estos recursos se dividen en ordinarios y extraordinarios, 

sólo me limitaré a estudiar los recursos ordinarios, que 

es el tema que nos ocupa. 
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l. LOS RECURSOS

1.1 ANTECEDENTES HISTORICOS DE LOS RECURSOS 

Antes de iniciar el estudio de cada recurso en particular, 

es de gran importancia señalar, en qué momento histórico 

de la evolución del Derecho Procesal Civil, surgen los 

recursos. 

Al respecto algunos eminentes tratadistas anotan que en 

el período republicano en Roma, la sentencia tenían fuerza 

de cosa juzgada enseguida de ser pronunciada, pués no 

se admitía la idea de que una sentencia pudiera combatir­

se valiéndose de un medio de impugnación, de un recurso. 

Sin embargo, los romanos no desconocieron las circunstan­

cias de que la sentencia pronunciada con violación de 

las leyes procesales era nula, y por lo tanto idearon 

la acción de nulidad procesal. Lo que supone la cración 

de un remedio para impedir que una sentencia hiciera trán­

sito a cosa juzgada. 

Bajo el imperio Romano quedó abierta toda una vía de recur-
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sos para todos los casos contra la sentencia, es la ape­

lación, que permite hacer reformar la decisión del Juez 

y obtener una nueva decisión. 

La appellatio de los Romanos data del principio del impe-

rio, lo probable es que hubiese sido establecido por 

una Ley Julia Judiciaria, teniendo por origen sin duda 

alguna, ·el derecho que pertenecía a todo magistrado bajo 

la República de oponer su veto a las decisiones de un 

magistrado igual o inferior: Esto era la intercessio, 

la persona que quisiera quejarse de la decisión de un 

magistrado podía desde luego, reclamar la intercessio 

del magistrado superior, apellare magistratum. 

De allí procede la apelación. Pero el magistrado delante 

de quien se llevaba no se contentaba con oponer su veto 

a la sentencia, la anulaba también y la reemplazaba por 

una nueva sentencia. 

La parte que entablaba apelación de una sentencia debía 

dirigirse al magistrado que haya �ntregado la fórmula. 

De esto ·resulta que la apelación puede ser llevada delan­

te del magistrado superior: por ejemplo el pretor ante 

el prefecto del pretorio. 
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Cuando en España apareció el Fuero Juzgo, consagró en 

sus artículos el recurso de apelación; lo proµio hicieron 

las siete partija también, en los dos últimos libros de 

la novísima recopilación se señalaban pautas µara endilgar 

las resoluciones de los funcionarios al servicio del Esta­

do. En todas aquellas legislaciones el recurso se concedía 

para el inmediato superior, que unas veces era el pueblo, 

y otras determinados funcionarios. 

Hubo un tiempo en que el jefe de Estado administraba jus­

ticia directamente; después, cuando aumentaron las necesi­

dades sociales, fué desprendiéndose poco a poco de esa 

potestad, para designarla en funcionarios escogidos por 

su versación y virtudes, con la reserva algunas veces 

del derecho de revisar el fallo que éstos debían dictar, 

y más tarde incluyó jueces y magistrados. para ejercer 

a su nombre la factultad de revisar los pronunciamientos 

del inferior. 

Ese funcionario inferior a quien se confería la facultad 

de conocer en primer grado o instancia desempeñaba su 

función como m2.ndatario o delegado; y cuando a la parte 

a quien se le reconocía el derecho de apelar in-cerponía 

el recurso, el negocio subía ante el Jefe del Estado, 

s1 él se había reservado la facultad de revisarlo, o ante 

el funcionario insti-r::uído para ejercer en su representa-
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ción la misma facultad, o ante el magistrado que- COíílO 

delegatario entregaba la fórmula para proceder con suje­

ción a §lla; de modo que la delegación del poder de admi-

nistrar justicia no era absoluto sino limitada, limitación 

tendiente a facilitarles a las partes el derecho de acudir 

al superior instituítlo para el efecto de que censurara 

el fallo del inferior, corrigiera sus errores y enmendara 

los agravios inferidos. 

Esta delegación se confería para conocer del asunto, sin 

admitir recursos embarazosos que retardaran la decisión 

final; la delegación era exclusivamente para resolver 

el punto a que se refería la apelación, la cual tina vez 

que se interponía suspendía la ejecución y la jurisdicci�n 

del funcionario delegado, pero sucedía que habían providen­

cias que sobrevenían en el curso del juicio, que no lo 

terminaban y que ocasionaban perjuicios por el efecto 

que producían, sin poderse emplear contra ellas el recurso 

de apelación por no permitirlo entonces el procedimiento; 

de ahí surgió el concepto del efecto devolutivo, incroduci� 

do por el derecho canónico, y que vino a permitir la apela­

ción de determinadas resoluciones y que tiene por objeto 
\ 

deferir o trnaspasar el asunto al superior, sin haberse 

dictado el fallo definitivo y sin suspenderle la justifica­/ 

ción del inferior, para examinar y resolver si éste ha 

ajustado o no su proceder a la Ley. De a�uellas legislacio-
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nes tomamos nosotros el recurso de apelación, que exisció 

en el derogado estatuto procedimental y el cual conserva­

rnos en el vigente código con algunas modificaciones. 

El procesalista Eduardo J. Couture dá su concepto sobre 

la evolución histórica de los recursos y dice: 

E� curioso comprobar corno esta lucha entre la 
justicia y la certeza de la sentencia es ca-

si una lucha histórica, en un primer momen­
to, en una concepción muy rudimentaria de la 
j us tic ia, como la del pro ces o germánico pr imi ti vo, 
primitivo, con una acentuada tonalidad reli-
giosa, el fenómeno de los recursos no se con-
cibe, porque el juicio es una expresión de 
la divinidad y tiene el carácter infalible 
de éste. Pero cuando el proceso se hace lai­
co, van surgiendo de los recursos como medio 
de revisión de la sencencia, qye no tiene ya
porqué considerarse infalible. 

El antiguo proceso espafiol tiene en este sentido un ansia 

ilimitada de justicia. La e.o s a j u z g a z da e r a t a n d é b i 1 

que siempre existía la posibilidad de un nuevo recurso. 

Su fórmula era próxima a la. que rige actualmente en el 

juicio penal, en el que la aparición de un elemento de 

juicio decisivo permite la reapertura del proceso. 

A medida que pasa el tiempo se va restringuiendo la posibi­

lidad de recurrir. Le. tendencia de nuestro tiempo es de 

aumentar los poderes del Juez, y disminuír el número de 

l
C

OUTER, Eduardo. Fundamentos de Derecho Procesal Civil. 
Buenos Aires, De Palma, 1958 
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recursos: es el r:riunfo de una justicia pronta y firme 

sobre. la necesidad de una justicia b uena pero lentd. 

l. 2. DEFINICIONES DE RECURSOS 

El Diccionario de la Real Academia de la Lengua Española, 

nos enseña que el término "Recurso" proviene de la voz 

latina: Recursus, consistente en la acción y efecto de 

recurrir. 

Recurrir, significa la facultad que tienen todas las per­

sonas naturales o jurídicas de acudir a un Juez o autori­

dad con una demanda o petición. 

El mismo diccionario dice: "Por recurso debe entenderse 

la acción que concede la Ley al interesado en un juicio 

o en otro procedimiento para reclamar contra las resolu­

ciones, ora ante la autoridad que la dictó, ora ante algu-

na otra". 

Después de transcribir el origen etimológico de la palabra 

recursos, considero indispensable anotar, algunos concep-

tos expuestos con gran relievancia por eminentes procesa­

listas extranjer.:)s, que contribuyen a formarnos un mejor, 
1 

y m�s acertado criterio en relación con el verdaderci signi-

ficado de los recursos. 
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Para Carnelutti: "Los recursos no son sino el modo de 

fiscalizar la justicia de lo resuelto, Pero, como es natu­

r a l h a y q u e e s ta b l e e e r , u u l í mi t e d e t i e 1u p o p a r a e l e j e r e i -

cio de los recursos, a fín de que pueda obrar la preclu-

sión procesal." 

Alsina, define los recursos: "Los medios que la Ley canee-

de 

de a las partes para obtener que una providencia sea modi­

ficada o dejada sin efecto. 

Dice Fábregas: el recurso o me.dio de impugnación es la 

facultad que a los litigantes compete de pedir la enmieda 

de la resolución judicial, algunas veces ante el mismo 

juez o tribunal que la dictó ,recurso horizontales,, pero 

general�ente, ante un tribunal superior ,recursos vertica-

l. 3 • OBJETO DEL RECURSO 

Teniendo en cuenta que las resoluciones judiciales pueden 

proferirse p o r f a 1 tas o e r r o r e s d e -d i s t i n t a n a t u r al e z a , 

error en la aplicación del derecho, según se refiera a 

la relación sustancial o a la relación procesal. Cuando 

tales errores se cometan en un determinado proveido, exis-

ten medios para lograr enmendar tales providencias, cuyo 

fundamental objetivo es el de lograr que se haga perfecta 
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y cabal justicia. 

Desde el punto de vista objetivista o formal con los recur­

sos se persiguen el logro de la mejor aplicación de la 

ley, y desde el punto de vista subjetivo, cada una de 

las partes persigue la tutela de su propio derecho, resu­

miendo podemos decir que todos los recursos persiguen, 

siglliendo su · propia vía, la modificación o anulación de 

una resolución judicial, siempre con miras a la mejor 

aplicación del derecho o de la justicia. 

1.4 REQUSITOS PARA INTERPONER LOS RgcuRSOS 

Existen en nuestro sistema procesal determinados presupues­

tos comunes a todo recurso, y al mismo tiempo indispensa­

ble para su viabilidad como son: 

l. Que se interponga el recurso por quien tenga capacidad

para hacerlo.

2. Que sea interpuesto el recurso en la oportunidad, y

3. Que el recurso sea procedente.

De no cumplirse estos presupuestos, el recurso interpuesto . 

no sería posible tramitarlo. 
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1.4.1 Capacidad para Interponer el Recurso 

Consiste en quien pide la interposición del recurso sea 

persona habilitada por la Ley para hacerlo, por estar 

asistido del derecho de postulación, es decir, que el 

acto de interponer u n  recurso le corresponde de manera 

especial a quien goza del derecho de postulación, por 

regla general a los abogados, y no a las partes, asi sean 

estas las directamente afectadas con la decisión. Sin 

embargo, en los casos en que se permite litigar en causa 

propia, lo que autoriza para actuar en el litigio es una 

extensión del derecho de postulación, y por ende, la inter­

posición del rec�rso ser� plenamente vilida. 

También f arma parte de la capacidad para interponer el 

recurso, el aspecto del interés legítimo para recurrir 

que es el derecho que tiene u na persona natural o jurídica 

que ha actuado en el proceso como parte o como intervinien­

te respecto de su intervención, a impugnar una providencia 

que le ocasiona jaño o perjuicio. 

La persona o agraviado que se siente lesionado con la 

providencia dictada por el Juez, lo que busca al interpo­

ner el recurso es un mejor fallo y aplicación correcta 

de la Ley, 
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1.4.2 Oportunidad del Recurso 

Tomando como bese o fundamento que en el proceso civil 

impera el principio preclusivo. Según el cual el Proceso 

se articula en seccio�es, de tal suerte que para la efica­

cia de los actos procesales, estos deben ejecutarse dentro 

del término u oportunidades taxativamente demarcados en 

la Ley. Al explicar el tiempo señalado para la actividad 

específica el acto ya no puede realizarse o sea que surte 

efecto preclusivo. 

Y como una consecuencia del principio anterior surge este 

segundo requisito para la viabilidad del recurso, Consist­

te, en que los recursos como derechos procesales de las 

partes se deben ejercer en la oportunidad señalada por 

la Ley para hacerlo. Lo que significa, que si el recurso 

no se interpone dentro de esos límites precisos, precluye 

la oportunidad y el Juez debe negar su trarnitaci6n 

Esos límites están determinados por el momento en que 

se profiere una providencia y el momento en que queda 

ejecutoriada, es decir, estos límites varían si las deci­

siones son autos o sentencias. 

También hace referencia este requisito, a que no puede 

interponerse un recurso antes de ser proferida la respecti-
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va decisi6n, porque aún no hay materia sobre la cual recai­

ga aquel. Ya que el recurso es un medio de. impugnación 

contra providencia considerada en concreto, es decir, 

una vez dictada y contra las que se esperan sean proferi­

das. 

1.4.3 Procedencia del Recurso 

Este requisito hace referencia, a que el legislador seBala 

teniendo en cuenta los diversos tipos de providencia que 

se dicten y las instancias en que se profieran, los recur­

sos que contra ellas procedan. 

Por lo tanto es necesario conocer cuáles son los recursos 

procedentes contra los autos y contra las sentencias, 

según la oportunidad en que se dicten, para no incurrir 

en el error de impugnar utilizando u n  medio no adecuado. 

1.5 CLASIFICACION DE LOS RECURSOS 

L. Horizontales y Verticales

S , ..,,b 
2 egun .ra regas citado por Hernando Morales en su curso 

de Derecho Procesal Civil¡ parte general, clasifica los 

2,FABREGA. Citado por MORALES NOLINA, Hernando. Curso 
de Derecho Procesal CiJil; parte general. Sed. Bogot�, 
ABC, 1985. 
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recursos en Horizontales y Verticales. 

Llama recursos norizontales aquellos que van dirigidos 

al mismo Juez o tribunal que dict6 la resoluci6n judicial, 

confirmando así los recursos horizontales: la reposici6n 

y la súplica. 

Los recursos verticales aquellos que se dirigen ante los 

superiores del funcionario que profirió la providencia, 

teniendo en cuenta desde luégo, el orden jerárquico y 

el principio de las instancias, es decir, la competencia 

funcional, o sea, la que le corresponde a varios jueces 

en un mismo proceso pero en diferentes momentos. 

Conforman este grupo de recursos los siguientes: la apela­

ci6n, _la queja, la casación, la revisión. 

2. Ordinarios y Extraordinarios

En segundo término ha sido tradicional la clasif icaci6n 

de los recursos en ordinarios y extraordinarios. 

Los primeros se �roponen subsanar tualquier tipo de error, 

sea sobre normas sustantivas o procedimentales, a errores 

de hecho o de derecho, pudiendo hacer uso de éllo durante 

el curso o desarrollo del proceso. 
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Los extraordinarios sólo proceden contra la sentencia 

y por las causales que taxativamente seüala la Ley. 
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2. RECURSOS DE REPOSICION

2.1 LA REPOSICI ON 

El recurso en estudio surge por primera vez en l�s parti­

das. El recurso de reposición se interpone ante el mismo 

funcionario que profirió la providencia materia del recur­

so, con el objeto de que dicho funcionario enmiende su 

propia resolución, ya sea para que la revoque, la reforme, 

adicione o aclare. Para éllo es necesario que el recurren­

te a través de un escrito manifieste al fuucionario del 

conocimiento los motivos por los cuales su providencia 

est� errada. De lo contrario, si el recurrente no fundamen­

ta el recurso, el Juez rechazar� su tramitación. 

El término reposición viene de la raíz latina repositio 

que significa acción o efecto de reponer o reponerse. 

Reponer ctede el punto de vista gramatical significa vol­

ver, restablecer, colocar a una perona o cosa en el estado 

o lugar que tenía. Pero desde el punto de vista de derecho

no, dede el punto de vista del Derecho es uno de los recur-
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sos establecidos en nuescro estatuto procesal civil. 

La doctrina y la legislación colombiana atendiéndo la 

naturaleza de la reposición le ha otorgado el Cdrácter 

de recurso ordinario, sin embargo algunos doctrinantes 

extranjeros como Podetti y Horieau niegan a la reposición 

el carácter de recurso .y manifiesta que no es sino un 

trámite �ccidental para prevenir por economía procesal 

el verdadero recurso de ap�lación. 

2.2 PROCEDENCIA 

El recurso de reposición sólo procede exclusivamente con­

tra lo autos de sustanciación e interlocutorios y no con­

tra las sentencias. Se entiende por autos interlocutorios 

aquellos que contienen alguna decisión sobre el contenido 

del asunto litigioso o que se investiga y que no correspon­

de a la sentencia, o que resuelven alguna cuestión proce­

sal que pueden afectar los derechos de las partes sobre 

la validez del procedimiento, requieren de motivación 

por contener el ecisiones o resoluciones son ej e1nplo: Lo 

autos que admiten o rechazan la demanda, o niegan el decre­

to o práctica de una prueba, o decretan embargo o desernbar-

go, etc. 

Los autos de sustanciación son aquellos' que se li111itan 

a escablecer un trámite es1:ablecido en la ley para un 
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curso progresivo a la actuación y ponerlo en un estado 

de ser decidido. Sólo contiene simples órdenes como por 

ejemplo los autos que ordenan copias y desgloces y actos 

por el estilo. 

Lo anterior expuesto está en concordancia con el artículo 

348 de nuestro estatuto procesal civil, 

que el recurso de reposición, es procedente: 

que establece 

l. Contra los autos que dicte el juez, tanto de tramites

como de interlocutorio -jueces civiles municipales del 

circuito y de familia. 

2. Contra los autos de trámite que dicte el Magistrado

ponente. 

3 .• Contra los actos interlocutorios de la sala de casación 

civil de la corte suprema de Justicia. 

También, aunque la norma anteriormente citada no diga, 

este medio de impugnación procede contra los actos interlo­

cutorios que dicten los Magistrados ponentes en los tribu­

nales, en Gnica o segunda instancia y que no sean suscepti­

bles de recurso de sGplica ante el resto de la sala de 

dec�sión, porque su naturaleza 

én caso de que los dictara un 

no habría sido apelables 

Juez, igualmente los que 

dicten la sala de decisiones porque sean distintos ea 
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los contemplados en el artículo 29 del C. de P.C .. 

Además procede contra los autos de trámite o interlocu­

torios, no obstante que se olvidó mencionar los primeros 

en el artículo 348 y bidem, que dicte la sala de casación 

civil de la Corte Suprema de Justicia. 

Pero existen autos que por norma expresa no son suceptible 

de recurso alguno, a saber: el que niega una aclaración 

de la sentencia, el que decide u na anterior reposición, 

a menos que incluya puntos nuevos, y en tal caso sólo 

procede contra esos pu ntos; 

oficio, etc. 

el que decreta pruebas de 

En el artículo 348 del C. de P. C., se incurrió en la 

omisión de no mencionar entre los autos sujetos a reposi­

ción, los interlocutorios que dictan los Magistrados ponen­

tes, en segunda instancia, de acuerdo con el artículo 

29 y cu2.ndo obren en única en proceso por responsabilidad 

civil contra jueces, que no tengc.n súplica; pero es obvio 

que t ienen ese recurso y dicha omisión se llena por analo­

gía conforme al artículo 5 del mismo código, porque en 

lo civil la reposición procede contra los autos que no 

tienen súplica. 

En forme. por demás aceptada, el legislador en relació11 
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con el auto que resuelve la reposición consagra el iHciso 

tercero del artículo 348, que concrold esta providencid 

no procede de recurso alguno, o sed que no hay reposición 

de reposición, prohibición legal cuyo fundamento racional 

está en el sistema preclusivo, dominante en nuestro proce­

dimiento civil, el cual impide ejercer ciertas actividades 

con las cuales se alargarían demasiado el procedimiento, 

lo que hiría en última, en desmedro ele seguridad social 

y por ende del orden público. Pero el apuntado principio 

no es, sin embargo, absoluto. La misma norma lo salva 

para los supuestos en que el auto que decide la reposición 

contengan puntos no decididos en el anterior, habrá lugar 

a interponer los recursos pertinentes, inclusive recurso 

de apelación si la providencia fuere suceptible de tal 

recurso. Pero solamente podrá impugnarse los puntos nue-

vos. 

Se debe entender por puntos nuevos aquellos que por prime­

ra vez aparecen en la parte resolutiva del auto que resuel­

ve la reposición, pero no en sus considerandos, pues las 

decisiones judiciales obligan generalmente en la parte 

resolutiva. Los argumentos sobre puntos decididos con 

anterioridad no constituyen puntos nuevos, . como tampoco 

lo es l� providencia revocatoria de la anterior. 
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2. 3 l'lAN ERA Y OPORTU iUDA DES PARA I NT EKPOi'JEH. EL EECU RSO 

En relación con este punto el inciso segundo dsel Arcí-

culo 348 estabalece: el recurso de reposición deber5 inter-

ponerse con expresión de las razones que los sustenten, 

por escrito presentando dentro de los tres días siguientes 

a la notificaci6n del auto, o verbalmente en la audiencia 

o diligencia en que se profiera.

De acuerdo con el literal del texto del inciso anterior, 

se colige que son dos las formas o maneras de interponer 

el recurso de reposición: en forma escrita dentro de los 

tres días siguientes a la notificación del auto. 

Ese lapso de tres días que se cuentan a partir del día 

siguiente de la notificación de la respectiva providencia 

es llamado ejecutoria, que en el lenguaje forense signifi­

ca que si las pcrtes en juicio no han hecho uso del recur­

so citado dan lugar a que la providencia quede en firme, 

quede ejecuto.riada, es decir, que ya no puede impugnarse, 

y en caso de interponer el recurso el funcionario del 

conocimiento debe denegarlo por haberse propuesto extempo­

ráneamente. Igualmente p uede interponerse el recurso de 

reposición en forma oral en la audiencia o diligencia 

en que!se profiere la providencia respectiva. 
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La parte que pide la reposición de un auto, debe indicar 

su s f u n da n1 en t o s , e s d e c i r 1 a s r a z o ne s d e o r d e n j u r í d i c o 

que lo asisten para pedir la reposición, pero el Juez 

p u e d e t en e r e n c u en ta o t ro s n o a 1 e g ad o s . Así mi s ill o d e b e r á 

indicar si lo que pretende con la reposición es que dicho 

auto se revoque, reforme, aclare o se adicione. 

Revocarlo es dejar el auto impugnado totalmente sin efec­

to, es decir, desaparece de la vida jurídica la providen­

cia recurrida, pudiendo ser reemplazada por otra resolu­

ción más justa, o simplemente que se derogue por improce­

dente. Reformarlo consiste e n  modificar el auto, dejar 

vigente una parte y sin efecto la otra. Aclararlo: es 

despojarlo de toda duda u oscuridad de que adolece la 

parte resolutiva mas no la motiva o explicativa. Adicionar­

lo: es agregarle puntos que el auto recurrido no tenía. 

Si la petición no contiene los detalles expres2.dos, el 

Juez puede denegar el recurso. Cuando el recurrente aduce 

los argument-0s dichos, el Juez al resolver debe analizar­

los a fin de re=hazarlos o acogerlos si los estima justifi­

cados. 

También puede interponerse el recurso de reposición en 

rorma principal y: puede interponerse además en subsidio 

el recurso de ap�lación, de modo que al no prosperar la 
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reposición, se puede t:ramit:ar la apelación. Si se interpo­

ne reposición y no se aduce en subsidio apelación, el 

auto que decide aquella es por regla general inapelable 

por quien interpuso éste. 

2.4 TRAMITE DEL RECURSO 

Para tramitar el recurso se procede en la siguient:e for­

ma. Si la reposición se formula por escrito, éste se man­

tiene en la secretaria por el término de dos dias a dispo­

sición de la contra parte, sin necesidad que el Juez lo 

ordene, para que ésta pueda objetarla dentro de ese térmi­

no. Para efecto del traslado el secretario agrega el escri­

to al expediente que se deja a disposición de las partes. 

Y hace constar por medio de una lista que se fija en un 

sitio visible de la secretaria. Vencido el término el 

Juez procede a resolver el recurso, aunque la contra parte 

no se haya puesto expresamente. Este recurso suspende 

el cumplimiento del auto recurrido. Adem§s no debe resol­

verse mientras no haya pasado el término que tiene todas 

las partes para interponerlo, con el fin de decidir todo 

lo propuesto en un solo proveido. 

Cuando la reposición se formula oralmente en au diencia 

o diligencia en que se profiere el auto, durante la misma,

a continuación de aquel, el Juez otorga el uso de la pa-

25 



labra hasta por quince minutos a cada una de las partes, 

oídos sus planteamientos decidir& alli mismo 

El recurso en estudio es muy importante. En el hay envuel­

to un principio de economía procesal, en efecto pedir 

al mismo funcionario que ha dictado una providencia que 

la reforme, revoque, aclare o adicione entraña un princi­

pio de suma confianza en el funcionario y como lógica 

consecuencia may-::ir claridad en el proceso. Infortunadamen­

te, nuestros administradores de justicia no sierr.pre se 

desprenden del afecto que todos los humanos acostumbramos 

a imprimirle a nuestras actuaciones, a nuestras produccio­

nes, y por esta razón el recurso de reposición se torna 

en ocasiones perjudicial, ya que en vez de ganar un precio­

so tiempo, lo que se consigue al interponerlo es que se 

alargue el juicio. Indudablemente este recurso presta 

un invaluable servicio. 
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3.1 LA APELACION 

3. RECURSO DE APELACION

La apelación no es definida por nuestro código de procedi­

miento civil, sin embargo el Art. 350 de nuestra Ley de 

enjuiciamiento civil consagra como objeto de este recurso, 

que el superior estudie la cuestión decidida en la provi­

dencia de primer grado y la revoque o reforme. 

El recurso de apelación, consagrado en la legislación 

procesal para impugnar determinados autos interlocutorios 

y las sentencias de primer grado, es el medio ordinario 

para hacer operante el p ri•ncipio de las dos inst:ancias; 

y tiene por objeto llevar al conocimiento de un Juez supe­

rior la resolución de uno inferior; a fín de que se revi­

sen y se corrijan los yerros que este hubiese podido come­

ter. 

Este recurso es considerado por la honorable Corte Suprema 

de Justicia, como el medio de impugnación de resoluciones 

judiciales de mayor importancia, que nace en virtud del 

sistema procedimental de las dos instancias. 
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El procesalista Colombiano Hernando Echandía dice: "Que 

el recurso de a:;Jelación tiene por finalidad que el supe­

rior del funcio:1ario de primera instancia revise la pro­

videncia interlccutoria o la sentencia dictada por este, 

para corregir l,::is errores que contenga o confirmarla si 

la encuentra ajuatada a derecho 11

,

3 

Entre los doctrinantes extranjeros encontramos diversidad 

de teorías tendientes a explicar el verdadero contenido 

y significación de la apelación. Entre los cuales se consi­

deran de mayor relievancia, los planteamientos del proce-

salista Uruguayo Eduardo H. Couture, quien definió la 

apelación "Corno e 1 recurso concedido a un litigante 

que ha sufrido agravio por la sentencia del Juez inferior, 

para reclamar de élla y obtener su revocación por el Juez 

superior"
4

• 

Para los doctrinantes italianos la apelación nace de lo 

que éllos denominan impugnación, de la voz latina impugna­

re: que significa combatir, contradecir, refutar; o recu­

rribilidad, de la voz latina recurrere: volver a una cosa 

al lugar donde salió. 

3. DEVIS ECHANDIA,
Civil; parte 
III. 

4.COUTER, Eduardo.

Hernando. 
general. 

Compendio de 
3ed. Bogotá, 

Up. CU:.. P. 67 
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Giuseppe Chiovenda: nos dice en relación con la apelación 

que en virtud de ella la causa fallada por el Juez infe­

rior es traída al Juez Superior. Este tiene el mismo cono­

cimiento pleno que el primer Juez; esto es, examina la 

causa desde todos los aspectos que pudieron ser objeto 

del examen por parte del primero. El conocimiento del 

segundo Juez tiene por objeto, aparente e inmediatamente, 

la sentencia de prim2r grado, que deberá ser declarada 

justa e injusta en hecio y en derecho. 

Además representa para Chiovenda la apelación una garantía 

de los ciudadanos en tres aspectos: 

a 1 En cuanto un juicio reiterado hace, ya por sí, posible 

la corrección de los errores. 

b 1 En cuanto que los dos juicios se confían a jueces 

distintos. 

e I En cuanto e l Juez a par e ce c o n más a u to r id ad q u e e 1 

primero, el tribunal de apelación, respecto del tribu­

nal de primera instancia. 
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3.2 CONTRA QUE PROVIDENCIAS PROCEDE LA APELACION 

La apelación puede interponerse contra todas las senten-

cias proferidas en primer instancia, con excepción de 

los siguientes casos: 

l. Las sentencias dictadas en equidad.

2. Las sentencias proferidas en primera instancia que

las partes acuerdan en recurrir en casación per saltum. 

3 • La s s ente n c i as di c ta das en j u i c i o de mí ni m a cuantía , 

por cuanto se tramitan en Gnica instancia. 

4 •. Las sentencias dictadas por tribunales en los juicios 

ordinarios de responsabilidad civil contra los jueces 

señalados en el artículo 40 por cuanto éstos se tramitan 

en Gnica instancia. 

En relación a los autos el artículo 351 del C. de P.C. 

consagra que so:i apelables los proferidos en la primera 

instancia: 

l. El que rechaza la demanda, salvo disposición en concra-

1 
ria, pues de él depende que e1 proceso nazca en el mundo 

jurídico. 
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2. El que resuelva sobre la intervención de sucesores

procesales o de terceros, o rechace la representación 

de alguna de las paiies, tanto legales como convencionales. 

El tribunal de Manizales estableció que para que sea admi­

sible una apelación contra el auto que admite la interven­

ción de cualquier tercero y de los sucesores en particu­

lar, es necesario que el apelante tenga un interés serio 

en el recurso, por sufrir algGn perjuicio con tal reconoci­

miento. 

3. El que deniega 1 a apertura aprueba o la p rác tic a de

alguna que haya sido pedida oportunamente. 

De acuerdo con lo· establecido en el articulo 355 del Códi­

go de Procedimiento Civil, los autos que deniegan la prác­

tica de pruebas son apelables en el efecto devolutivo 

y si el superior las decreta, y ya ha vencido el término 

para practicarlas, deberá concederse un término adicional 

no inferior a cinco dias, o señalará audiencia para éllo, 

segGn fuere el caso. 

4. El auto que decida un incidente.

5. El que re"'suelve sobre la liquidación de condenas in

genere , sea que se hayan impuesto en sentencia o en otros 

autos. 
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6. El que decide sobre la suspensión del proceso, ya 

que éste lo· paraliza y puede perjudicar a las partes. 

La suspensión debe ser decret�tla. 

7. El que ponga fín al proceso por desistimiento, transa­

ción, perención o por cualquier otra causa y que rechace 

la solicitud. Estos por ser formas anormales de termina­

ción del proceso son apelables, igual que la sentencia 

que es la forma normal de terminación del proceso. 

8. El que decrete nulidades procesales.

9. Los de más casos expresamente señal a dos en el Código

de Procedimiento Civil. 

Durante el sistema del código procesal civil derogado, 

sólo eran susceptibles de apelació11 los autos interlocuto­

rios, y no los autos de sustanciación o trámite. 

Por lo tanto revestía gran importancia establecer si un 

auto e ra interlocutorio o de sustanciación, a fin de deter-

1¡, in a r s i e r a p r u e e u e n t -e o n o e l r e c u r s o ú e a pe la c i ó n . 

Hoy nuestro estatuto procesal civil señala expresamente 

contra que autos puede in�erponerse este recurso. 
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3. 3. QUIEN PUEDE APELAR 

Hace referencia este punto a las personas que están inves­

tidas de legitimación para apelar. Es decir, las partes 

que están facultadas para interponer este tipo de recurso. 

El Artículo 350 del Código de Procedimiento Civil en su 

inciso segundo, establece que podrá interponer el recurso 

la parte a quien le haya sido desfavorable la providencia; 

res¡.H::cc.o de lo.:;; coc1Jyuva.nc.es ,::;¿ t.euur.: e:1 cueuta lo dis-

puesto en el inciso segundo del artículo 52. 

De la anterior disposición concluímos que están faculcados 

para hacer uso de la apelación, además de aquellas perso­

nas que tienen la calidad de partes principales o secunda­

rias en un procese, los terceros legítimados. 

3 • 4 • FORMA Y OPORTUNIDAD PARA APELAR 

En cuanto a la forma, el recurso de apelación puede inter­

ponerse ante el mismo funcionario que dictó la providencia 

recurrsida, o sea el Juez, verbal u oralmente, o por escri­

to. Directamente o en subsidio de la reposición. La aiela-

ción puede interponerse directamene, sin perjuicio ue 

la reposición que se aduzca ctespu�s o por separado. 
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En cuanto a la op-:Htunidad, la apelación· interpuesta ver­

bablemente, puede proponerse en el momento de la notifica­

ción personal que de la respectiva providencia ,Auto o 

sentencia1 , le haga el secretario del Juzgado que lo profi­

rió. Y cuando este recurso se interpone en forma escri­

ta, puede ser propuesta dentro de los tres días siguientes 

a aquel en que fué notificada la respectiva providencia. 

Cuando se trata de sentencia que se notifica por edicto, 

el término para interponer la apelación, es dentro del 

plazo de fijación del edicto, además dentro de los tres 

días siguientes a su desfijación. 

También puede interponerse apelación de una providencia 

principal durante el término de la ejecutoria de una pro­

videncia complementaria; lo anterior fu§ objeto de contro­

versia tanto por la doctrina y jurisprudencia nacional, 

co1ílo extranjera, pués se discutía si el hecho de que acla­

rarse de oficio o a petición de parte de una providencia, 

el término para interponer el recurso se amplóa a la ejecu­

toria de la nueva providencia o por el contrario precluye 

i n el e p e n d i en t e ,ne n e e d e l a p r o v i d en c i a e o ,n p l e 111 en u1 r i a . !I o y 

nuestro siste,na procesal civil dió solución a esce punto 

al establecer que también se puede apelar de la principal 

en el térmi110 de !:>U ejecutoria, y que ·1os recursos se 

cunceúerá.n u denegarán simultánearne11te aunque se hayan 
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propuesto separadamente. 

3.5 REQUISITOS INDISPENSABLES PARA LA CONCESION DEL RECUK­

SO 

Cuando la apelación ha sido interpuesta en tiempo, se 

concede si es procedente. En el auto que se c·oncede el 

recurso, debe expresar el funcionario el efecto en que 

se concede. 

Según el Doctor Hernando f'loralcs ·M. para que el recurso 

de apelación proceda se requiere: 

l. Que quien lo interponga sea parte principal en el

juicio o incidental,; siempre que haga relación a

una providencia que figure en la porción del juicio

dentro del cual es partse el recurrente. 

2. Que la decisión sea susceptible del recurso, es decir,

constituya sentencia o auto apelable proferidas en

el procedimiento, o durante au diencia o diligencia 

O sea que se trate de algunas de las providencias 

establecidas en el articulo 351 del Código de Procedi-

miento Civil. 

3 • Que e l r e·c u r s o s e i n t e r p o n g a e n t i e m p o y e n d e b id a 

forma, pero si se �ide en un efecto que no correspon-
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de, debe concederse en el pertinente. 

El término idóneo para interponer la apelación es el de 

la ejecutoria, o sea dentro de los tres días siguientes 

c o n t ad o s a p a r ti r d e l a n o t i f i c·a c i ó n d e l a r es pe c t i v a 

providencia 

Que se haya sustentado oportunamente, sea que se interpon­

ga directamente o en subsidio de la reposición, pues de 

l� contrario se declara desierto �Ley 2,84 1 • Para conceder

el· recurso basta que se haya sustentado sin que 'el infe­

rior pueda calificar la ·pertinencia de la sustentación, 

lo que corresponde lógicamente al superior, en el momento. 

de la admisión. 

4. Que la resolución apelada en su parte resolutiva cause

perjuicio al apelante. Por lo tanto, no existe el

recurso para el litigante que ha vencido totalmente

en la ipstancia inferior. Si, por ejemplo, en la prime­

r a i ns t an c i a se ha c o n c e d i do a l a c t o t o do 1 o q u e pe -

día en su demanda, no puede recurrir en apelación

si la dernandd es rechazada totalmente en el fondo,

el demandado no puede tampoco apelar para obtener

1 a a b s o l u c i ó n p o r 1¡1 l? i: i v o d is ti n t o , s a l v o l o r e f e r en - ·

ce a la condena eu cestas.

l::l µerjuicio que sufre el apelante debe ser actual y no 
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futuro, ya que éste aún no existe, pero puede ser sustan­

cial o procesal, pu�s la apelación no tiene causales y 

puede basarse en todo error de hecho o de derecho de la 

providencia recurrida, es bueno anotar que el coadyuvante 

no está legitimado para apelar cuando el coadyuvado no 

lo hace. 

3.6 SUSTENTACION DE LA"APELACION 

El Código no estableció la carga de sustentar la apelación 

como en otras legislaciones,· en consideración a que podria 

presentar in convenientes como el de precisar has ca donde 

el suscrito cumple su cometido, lo cual quedaria al arbi­

trio del superior, con los peligros inherentes, y porque 

tratándose de un recurso ordinario no existen causales 

especificas para sustenta�lo sino que codo vencimiento 

por error in judicando o in procedendo, lo justifica, 

a�nque no se alegue. 

La Ley 2a. de 1984, en su articulo 89 establece la carga_ 

de sustentar la apelación dentro del tér_mino que· tiene 

el Juez para concederla, so pena de diserción del recurso, 

lo que no es técnico decirlo, porque mal puede quedar 

desierto lo que no ha concedido. 

Además, como no se eliminó la posible sustentación en 
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el término del traslado ante el superior, quedó la posibi-

lidad de doble sustentación. 

Corno el re.curso puede otorgarse en uno de los tres días 

de que goza el Juez para concederlo por tratarse de un 

auto de trámite, o denegarse en 10 días por tratarse de 

uno interlocutorio, debe interpretarse que la sustentación 

es oportuna en el término de tres días después del de 

ejecutoria de la providencia. La corte considera en auto 

de 10 de Octubre de 1984, que estse es el término equiva­

lente para conceder la apelación, porque ella generalmente 

se concede en término y porque el recurrente tiene ante 

el Superior otro para sustehtar el recurso, que lógicamen­

te no debe superar la q_ue tuvo ante el inferior. Además 

el término de sustentación no puede correr en el despacho 

del Juez, pues el recurrente no tendría el expediente 

a su alcance para hacerlo, por lo cual los términos co­

rren en la secretaría, según el Artículo 120 del C de 

P.C.

L ó g i ca¡¡¡ en te , 1 a sus ten ta e .i. ó n . ante e 1 i n fe r i o r n o s e re q u i e -

re: 

a. Cuanuo una parte se adhiere a la apelación de otra,

pues ésta lo ha suste11tado y en esce caso no se concede 

d e n u é.: v o e l r e c u r s o rJ 2 i,1 o d o ll u e s i n o e x i s t e t é r ,i1 i no d e 



concesión previsto por la Ley, mal podría existir el de 

sustentación. 

b. Cuarido la apelación se interpone como subsidiaria

de la reposición, porque los fundamentos de este

sirven para sustentar aquella.

En la apelación se estableció como trámite previo el exá­

wen preliminar, para verificar lo siguiente: 

l. Si la providencia apelada se encuentra suscrita por

el Juez y el secretario. Si falta la firma del último 

éllo no impide el trámite del recurso, pues su función 

es únicamente dar fé de que el Juez la suscribió. Cuando 

f a l t a l a f i r ¡¡¡ a d e l J u e z l a JJ r o v i d e n c i a e s i ne x i s t en t e , 

por lo cual ctebe devolverse el expediente pard que la

firme, pero si en el interin ha habido cambio de Juez, 

deberá este dictarla de nuevo, porque mal podría suscribir 

un acto que no dictó y en fecha en que no era Juez. En 

ambos casos, la sentencia debe notificarse y correrá su 

término de ejecutoria, pues solo !lasta el momento de la 

f i r iu a e x i s e e , u e m o d o q u e , c o m o c o ns e c u e ne í a , l a i 1ll p u g na -

e ió 11, aclaración, adición o corrección que se hubieren 

propuesto ::111tes carecían de objeto. Por éllo debe volver­

se a apelar y es este recurso oportunamente susten-cado 

e .1 q u e dar;. C.>L,1 peten ci ,·J fu 11 c. j ,:i ¡¡ c1 1 a J. su¡, e r i o r . 
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2. Si se han· cu:nplido los requisitos para la concesióu

del recurso, que son los enunciados en el aparte anterior. 

En el supuesto de que falte cualquiera de éllo, la provi­

dencia está ejecutoriada, por lo cual el recurso se decla-

ra inadrnisile, con lo que se ahorra atención y tiempo. 
\ 

Si s o n va r i os 1 os r e cu r s os y u no s s o n a d mi s i b le s y u t r os 

no, sólo se tramitan los que lo fueren y se declaran inad-

misibles los otros. 

Es posible que se advierta que el auto que concedió el 

recurso, no ha sido notificado, lo cual implica que se 

devuelva el expediente para que se practiqµe la notifica­

ción, y una vez producida ésta, -se envíe de nuevo al supe­

rior para el trámite �el recurso. Desde luégo, si aparece 

notificación de todas las partes por conducta concluyente 

se admite el recurso. 

El exámen preliminar tiene las finalidades expuestas tra­

tándose de apelación de autos y sentencias, pero en el 

Gltimo caso busca otros dos, a saber: 

l. Verificar si existe reconvención o procesos acumulados,

que se hayan resuelr.o en la senr.encia, pero si no han

sido decididas r.odas l·as demandas debe d·evolverse el

¡.iroceso al inferior para que dicte senr.encia co1ílple1nen-

tu�ia sobre §!los. La nueva sentencia podrá ser o 
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no objeto de apelación, y una vez pasado su término de 

Superior para e] trámi-

t e y d e c i s i ó 11 d ,� L p r i me r r e c u r s o , y s i f u e r e e l c as o d e l 

propuesto contra la sentencia complementaria. 

Con los autos no sucede lo propio ni se requiere, corno 

tampoco cuando la sentencia deje de proveer sobre puntos 

de la demanda, o sobre excepeciones, pues el superior está 

facultado para resolver por primera vez acerca de éllos. 

2. Si en la primera instancia se incurrió en causal de

nulidad, y si así fuere ponerla en conocimiento de

la parte que pueda sanearla, o declararla de oficio

si es insaneable. Cuando se decrete la nulidad posr

el superior se devolverá el expediente al inferior,

a f ín de que pueda renovarse la actuación ante él.

El auto de admisión del recurso, lo dicta el ponente posr 

ser interlocutorio y tiene reposición, aunque por su impor­

tancia debiera ser de sala. Si se admite el recurso ilegal­

mente, el auto no vincula al superior, quien en la senten­

cia puede declararlo inadmisible. 

En la admisión de 1 recurso, de be examinarse si se sus ten­

tó legalmente ante el inferior, pues de lo contrario se 

inadrnite. 

41 



La Cort.e dice: "Se ent.iende legalmente sustentado, cuando 

se dá la razón o motivo concreto que se ha t.enido para 

incerponer el recurso a fí11 de hacer ver su cuutrariedad 

co el derecho. 

3.7 EFECTOS EN QUE SE CONCEDE LA APELACION 

El Articulo 354 del Código de Procedimiento Civil, estable­

ce: "La apelación podrá concederse en el efecto suspensi­

vo, devolutivo y diferido". 

Nuestras legislaciones anteriores sólo consagraron en 

materia de apelaci6n dos efectos, el suspensivo y el devo­

lut.ivo. Nuestro estatuto procesal civil establece un nuevo 

efecco, el diferido. 

Los t�rminos devolutivo y suspensivos fueron introducidos 

por el derecho canónico, corno ya lo hemos visto, las ins­

tituciones modernas lo han afectado, y así vemos que nues­

tro derecho procedimental lo ha impuesto. por medsio de 

preceptos legales. 

Las legislaciones europeas a diferencia de la legislación 

colombiana, consideran que son dos los efectos en que 

puede ser coucedida la aµelación. 
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3.7.l Efecto Suspensivo 

El Articulo 354 en su ordinal lo. dice: en el efecto sus­

pensivo, caso en el cual la competencia del. inferior se 

suspenderá desde que se ejecutorie el a uto que la concede , 

hasta que se not:.ifique el de obedecimiento a lo resuelto 

por el superior, sin embargo el Juez podrá conocer todo 

lo que se refiere a secuestro y conservación de bienes 

y al depósito de personas, siempre que la apelación no 

verse sobre alg�na de estas cuestiones. 

Este efecto constituye la regla general, y por lo tanto 

siempre que una disposición procesal esatablece que una 

providencia es apelable sin determinar cuál es el efectb 

en que debe ser concedida, el recurso hay que concederlo 

en el efecto suspensivo. O el apelante expresamente no 

solicite se le conceda en el diferido o devolutivo cuando 

el proveido tenga apelación en el suspensivo. 

Concedida la Apelación en el efecto suspensivo, y una 

vez ejecutoriado el auto de trámite por medio del- cual 

.se otorga la apelación en este efecto, el expediente se 

remite al superior, "Si el superior y. el inferior residen 

ea -el mismo lugar, o por el inmediato correo si residsen 

en lugares di;,;cincus". 
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Además, el efecto suspensivo está inl.iicando que la ejecu­

ción se suspende, es decir, el p unto decidido en el auto 

o la sentencia no se cu;.;
1
, 1-2 hasta tanto recaiga el fallo 

del superior, y confirme lo decidido por el Juez de priwer 

grado. 

Cuando la apelación se concede en el efecto suspensivo, 

hay sustracción de materia, por el hecho de salir el expe­

diente de la oficina del Juez a que �ste pierde la compe­

tencia en forma temporal para seguir conociendo de aque--: 

llos asuntos, y volverá a recobrar su competencia al noti­

ficar el auto de obedecimiento a los resultados por su 

inmediato superior. 

Se exceptGan los casos previstos especialmente, o sea 

que si la apelación no recae respecto a los siguientes 

puntos, el Juez continGa conociendo sobre §llos, no obstan­

te el efecto suspensivo,. 

l. Lo relativo al secuestro y conservación de bienes.

2. Lo que se refiere al .de¡JÓsito de persona, s ieuqJre 

que la apelación no verse sobre alguna de estas cuestioues 

el Juez podrá conocer de ellas. 

Ea lo relativo al uep'.';.sit:u de perso;1as -ciene lugar en 
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los µroce.sos de divorcio y separación de cuerpos de matri-

1,¡onios civiles y c anó ni cos. 

El primer presupuesto se presenta cuando se trata de secu­

estro de bienes en procesos que existe esta medida. Por 

lo cual durante la apelación suspensiva es posible solici­

tar actos judiciales respecto a élla. 

Giuseppe Chiovenda establece "que con el efecr:o suspensi­

vo, se quiere significar que normalmente, falta la ejecu­

toriedad a la sentencia de primera instancia durante el 

término concedido para apelar y el juicio de apelación"5

3. 7. 2 Efecto Devolutivo 

Cuando und providencia judicial es aµelada en el efecto 

devolutivo, permite que se cumpla la providencia recurri­

da, y continúe vigente la competencia del Juez inferior, 

o s e a e l p r o c e so s i g u e s u t r ami t a c i ú n en l a p r i 111 e r a i 11 s t a n -

cia, según lo ordena el artículo 354 ordinal segundo del 

Código de Procedimiento Civil. 

Concedida la apelación en el efecto devolut:ivo, se debe 

remitir copia del proceso al su¡;erior para el crámicse 

del recurso. Estas coµias debeu eXIJedirse a cosca ctel 

5 • CHlüV E;,¡ DA, Giuseppe. Ins ti t uc iones ele Derecho Procesal 

Torno 111. 
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recurrente, quien debe suministrar el papel cornetente 

y además el valor de los estipendios que le corresponJe 

al secrset.ario del Juzgado. Y debe proporcionar lo ante­

rior en el término de cinco días, de no hacerlo se declara­

rá desierto el recurso de apelación. 

De acuerdo con lo anteriormente expuesto, se observa que 

el vigente sistema procesal civil, difiere del estatuto 

anterior en el sentido de que en la apelación de autos 

anteriormente se remitía al superior el expediente origi­

nal, hoy este continúa en poder del Juez del conocimiento 

para facilitar de este modo el exámen del expediente. 

Sin embargo cuando se trata de apelación de una sentencia, 

lo que se envia al superior es el expediente original 

y se deja copia de éste al inferior, para los efectos 

de la ejecución del fallo. 

Si el funcionario superior considera incompletas las co­

pias, al recibir el proceso pedirá al funcionario inferior 

las copias de las piezas del proceso que considere indis­

P e 11 s a b 1 e , 1 as e u a 1 es se expedirá 11 p o r cu en ta ct el apela 11 e e 

quien no será oíJo sino suministra el valor del papel 

Y las expensas, sin que se µueda declarar desierto el 

recurso. 
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Son apelables en el efecto devolutivo las providencias 

establecidas en los siguientes artículos 1,.art. 521 1,.531, 

1,.60 1 ' \. 991 ' 1,.1591' 1..167 /' 1,.3461' 1..421 1 ' 1..426 1 ' 

1,.519 1 ' 1,.5891' 1,.6591' 1,.6851' 1,.6861' 1,.690 1 . 

El 0 procesalista extranjero: Giuseppe Chiovenda ses mani-

fiesta en relación al efecto devolutivo:

Con el efecto devolutivo, señala Chiovenda quiere signi­

ficarse el paso del pleito decidido por el Juez inferior 

al conocimiento pleno del Juez Superior. 

3.7.3 Efecto Diferido 

La reglamentaci6n de este efecto en Colombia es prictica­

mente nuevo, surge por primera vez en Código Procesal 

Civil de 1970, y se conserva en el Decreto 2282 de 1989, 

modificatorio del anterior. 

El efecto diferido participa de las características del 

efecto suspensivo y del efecto devolutivo. 

Del primero en cuanto al punto decidido en la providen­

cia apelada no se cumple, no se ejecuta y tiene del devo-

lutivo porque el psroceso continúa su tramitación ante 
!• 

el inferior en lo que no depeuda de élla, es decir el

funcionario no pierde la co1¡1petencia en esta parte del 
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proceso. 

En igual forma que el efecto devolutivo, para el trámite 

de la apelación en el efecto diferido, deben expedirse 

copias para que con base en �llas se surta la apelación. 

Además el apelante debe proporcionar lo necesario para 

que se compulsen las copias, de n o  hacerlo se declara 

desierto el recurso. 

De acuerdo con el ordinal tercero del artículo 354 del 

Código de Procedimiento Civil, dice en el efecto diferido 

caso en el cual se ::;_u,:;¡.,ci1Uerá el cumplimieuto de la provi­

dencia apelada, pero continuará el curso del proceso ante 

el inferior en lo que no depende necesariamente de ella, 

son apelables en el efecto diferido las providencias 

establecidas en los siguientes artículos: 1,.162,, 1,. 456 

ordinal 3 / ' 1,.4  71, ordinal 6 / ' 1,. 4 7 3 , 1,.4 741' 1,.492,, 1,.499 ,, 

1,. 506,, 1,. 513 1 , 1,. 516 1, '- 517 1, 1,. 5 38,, 1,.542,, 1,. 543,, '-571 1, 

1,.682 ordinal 6 y 8 / ' 1,.590 1, 1,.592,, 1,. 595;, 1,. 5 97 1, 1,. 598,, 

i_6.000 ordinal 8 ) ' 1,.602,, 1,.603 1, 1,. 605;, 1,.6061, '- 631 ord.

2 y 6 / ' 1,.641 1, '-644;, 1.. 6 79 ord. 4 / ' 1,. 680; 1,. 686 ord. 2 / ' 

, uG7 v r .::.iu. . 6 / ' \Ó91 orJ. 41. 
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3.8 TRAMITE DE LA APELACION 

Interpuesto el recurso de apelación ante el funcionario 

o, a quo, el Juez procede a examinar el memorial por medio 

del cual se interpuso dicho recurso. 

De este ex5men realizado por el Juez con el fin de compro­

bar si se han reunido' los requisitos exigidos en el proce-

dimiento, pueden darse dos situaciones. La primera de 

ellas que el Juez concede al �ecurso por haberse cumpli­

do todas las formalidad�s seüaladas en la ley de enjuicia­

miento civil. En· este caso el Juez al conceder el recurso 

debe seüalar el efecto en que o'torga la apelación, de 

acuerdo con lo que indique la ley para cada caso. 

La segunda situación se da �uando el funcionario de primer 

grado mediante una providen¿ici _ motivada rechaza el recur­

so por no haberse cumplido los requisitos necesarios para 

su concesión. 

C_o n c e d id a 1 a a pe 1 a c i ó n , y u na v e z e n f i r me o e j e cu t o r i ad o 

el a uto que, la concede, aebe remitirse al superior del 

funcionario cíe primer gra_do, el original del expediente 

que contiene el proceso, o las copias del proceso, según

la 

el 

apelación sea concedida en el efecto suspensivo,

devolutivo o diferillo., Lo anterior para efecto de 
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tramitación del recurso. 

Recibido el expediente en su original o en copias según 

los casos, y una vez practicada la diligencia de reparto, 

el funcionario de segu.:ida instancia procederá a realizar 

un previo estudio de todas las piezas procesales que ha

recibido. Dando cumplimiento de este modo a lo dispuesto 

eu el artículo 358 del Código de Procedimiento Civil. 

A fín de determinar en primer lugar si el recurso fué 

bien concedido por el Juez de.primer grado. 

Luego debe observar el funcionario superior, si la provi­

dencia se encuentra o no suscrita µor el funcionario del 

conocimiento. En caso negativo, devolverá el informativo 

para que se cumpla con esta . forrnalidad, es decir, sea 

firmada. Si se ;iroduj::, cambio de Juez, el funcionario 

que lo haya reemplazado debe dictar una nueva providencia. 

La f a 1 t a de f i r 1u d d e l s e c r e ta r i o n o i m pe d i r á e 1 t r á r¡¡ i t e 

del recurso. 

Cudndo se trélte ele ;;;¡.;eJ¡;c1.ones de sentencL:1, debe el fun-

ciunario verificor si existen d e i11 a n da s J e r e e o n v en e i ó n 

o a c u ;¡¡ u 1 a c i ó n d e µ r o e e s o s , y s i n o i1 a u r e su e l t o s o b r e

éllos, se enviará el _,�xpediente al a que o funcionorio 

i II f e r i o r p a r a q u e d i e t s e s en t en c i a c o 1i1 p 1 eme II ta r i a . 
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A el e 1u á s , s i e 1 s u 1J e r :i. o r a ll vi e r e e q u e en 1 a p rime r a in s tan -

cid se incurrió en una causal de 11ulidad, si esta es sanea­

ble le pondrá en conocimiento de quienes intervienen en 

el debate para que estas manifiesten si la sanean o no. 

Si la nulidad es insaneable la decretará de plano. 

Realizado el exámen preliminar, el Juez de segundo grado 

di c t a u u a u t o d e t r á mi e e o s u s r. a n e i a c i ó n p o r Hi é d i o d e 1 

cual admite el recurso de apelación, que fué concedido 

en debida forma por el Juez de primera instancia. 

Si una vez cumplido el exámen previo el Juez superior 

observa que no se cumplieron los requisitos para la conce­

sión del recurso, éste se declara inadmisible y se devol­

verá el expediente o las copias al Juez del conocimiento 

salvo que se trate de varias apelaciones y una o mbs sean 

procedentes las cuales se tramitarán. 

3.9 APELACION DE AUTOS 

Cuantlo la apelación se relaciolla con auto interlocutorio, 

lo único que uelie exarni11ar el Juez superior es la provi­

dencia recursri,ia, y por lo canco no debe analizar si 

existe o no nulidades, porque la instancia aun no se ha 

agotado. 
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Lj e c u t o r i ad o e 1 p r o v e í do q u e a d m i t e e l r e c u r so d e a p e la -

ción de u n  auto interlocur:.orio, se dará traslado al ape­

lante por el térlllino de tres días para que fundaÍl1ent:.e 

el recurso, pues de lo contrario se declara desierto. 

Vencido este término el expediente se deja en la secreta­

ría a disposición de la parte contraria al recurrente, 

por tres días, para que esta le replique los puntos de 

vista expuestos por el reclamante. Estos tres días se 

contarán a partir del vencimiento del primer traslado. 

En caso de apelación por ambas partes, el traslado para 

sustentar es común y lo mismo el traslado para contestar 

el adversario. 

3.10 APELACIO� DE SENTENCIAS 

El procedimiento para sustanciar el recurso de apelación 

de una sentencia está señalado de manera clara y terminan­

te por el arr:.ículo 360 del Procedimiento Civil, de confor­

midad con el cual ejecutoriado el auto que admite el recur­

so, Y precisamente dentro del término de la ejecutoria 

de e.se.e au te, 1 él s p a r t es p u e d e n s o l i c i ta r i a 11 r á c e i e a 

de pruebas. Los mor:.ivos para decretar en esta instancia 

la práctica de pruebas se encuentran taxativamente sefiala-

dos en el articulo 361 del Códi b"'O o'e> Dr-oced" 
. 

e 1 imiento ivil,

estos motivos son .:..os siguientes: 
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l . Cuan ci o l él s partes p id en las 111 is mas pruebas de común 

acuerdo. 

2. Cuando decretadas en primer instancia, se dejaron

de practicar sin culpa de la parte que la pidió.

aunque limitando la actuación a practicar la prueba o 

a cumplir los requisitos. que falten para su perfecciona­

miento. 

Para pedir la práctica de prueba con base en este motivo 

o causal, debe alegarse y pro bar se siquiera sumariamente

la falta de culpa por parte del interesado. 

Las pruebas denegad as por e 1 Juez a q u o , no son pos i bles 

solicitarlas en la segunda instancia, como si era posible 

solicitar su pr�ctica durante la vigencia del r�gimen 

anterior, hoy queda la posibilidad de que estas pruebas 

sean decretadas por el Juez superior oficiosamente. Y 

si al decretar las pruebas el superior, ya ha vencido 

el término para practicarlas, el funcionario de primer 

instancia debe con·=eder un término adicional que no pued� 

ser superior a cinco días. 

3. Cuando versen· sobre hechos ocurridos después de trans­

currida la oporcuni<lad para pedir pruebas en primer instan-

cia, pero solamente para demostrarlos o desvirr.uarlus.
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Puede suceder que ocurra un hecho nuevo, cuya prueba, 

sea fundamental para ,la decisión que se ha de tomar. En 

éste caso en virtud del principio de la igualdad de oportu­

nidades de que disponen las partes para la práctica de 

pruebas, y ambas partes gozan de idénticas oportunidades, 

una para pedir las pruebas procesarías para acreditar 

ese hecho n ue·v o, y la contra . parte para solicitar las 

pruebas que 

de ese hecho. 

tiendan desvirtuar la eficacia probatorio 

4. Cuando se trace de documentos que no pudieron incorpo­

rarse en la primera instancia por fuerza mayor o caso 

f-0rtuito, o por obra de la parte contraria.

En este caso se trata de prueba documental, y debe demos­

trarse que no fué posible aducirlas en la primera in�tan­

cia por los motivos · anteriormente señalados, y habiendo 

sido decretadas. 

5. Cuando con las pruebas se persigue desvirtuar los

documentos de que trata el ordinal superior. 

El término de prueba no podrá exceder de 10 dí ds, y se 

c o n c e d e e II e 1 111 i s ,no a u t o · q u e de c r e t d las ¡Jruebas de la 

varte interesada en el. Igual tén11ino se concede cuando

se· cacha de falso un docu .. ieuco en el de ejecutoria del

auto que ali,i1ite la avelación, el. cual tiene por objeto 
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que se trdmite el incidente a tacha que se decide en li::i 

sentencia. Tri::lnscurrido el término para practicar pruebas, 

se corre traslado a cada una de las partes por el térmi110 

de cinco dias para que presenten sus alegatos. 

Además el inciso segundo 1 del Art. 3ó0 establece: En los 

procesos que se siguen por el trámite ordinario, las par� 

tes podrán retirar el expediente para los efectos del 

traslado. Sin embargo, cuando u na parte esté f armada por 

varias personas que tengan di�tinto apoderado, s6lo podrán 

retirarlo conjuntamente y el término será común de ocho 

dias. En todo los procesos, si lo pide u na de las partes 

dentro del término para alegar o el tribunal así lo dispo­

ne, se señalará audiencia una vez registrado el proyecto 

Durante la celebraci6n de ld audiencia las partes podrán 

hacer uso de la palabra por una vez; primero el apelan­

te y luego el apelado, por media hora cada uno. Celebrada 

la audienci<l, quienes intervinieron en el proceso pueden 

presentar resumen por escrito dentro de los tres días 

siguientes de lo expuesco por éllos en la audiencia. Cuan­

do la parte que solicicd la au�iencia no concurre a ella, 

en la sentencia se le impondrá m ulta de dos a cinco sala-

rios mensuales. Si ninguna de las partes concurren a iia 

audiencia, se prescindirá de éllas,

que li:i sala dicte sencencia empieza
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- · · 1· -., a u , , i· e 11 c i· '"' u· " l a·· f e e~ il c.i e n 4 u e d e b i Ó did sigu.Lelit:e a u - - � 

celebrarse . 

Decidida lB apelación e 1 . Ju ez de 1 a causa a 1 r.e e i b ir 

el expedi ente o las copias, dictará uno de ob e decimiento 

a .lo dispuesto por el superior, en dicho auto dispondrá lo 

¿onducente para cumplir lo ordenado por e l ad quem o fun­

cion�rio de segunda instancia. 

Además cuando la provide ncia apelada lo era en el e fecto 

devolutivo o diferido, la actuación adelantada por e l 

ad quo o funcionario de primer grado, despu�s de la apela-

ción, cuando se resuelva su revocatoria, s.erá ineficáz 

en lo que d ependa nece sariamente de aquella. 

Al estudiar el recurso tle reposición, dije que dicho recur­

so entrafiaba un principio de economía procesal y que infor­

tunadamente nuestros administradores d e justicia no sieili­

p re se desprenden de 1 a fe c to que t o dos 1 os hu 1¡1 anos a c os t u m -

bramas a pone r a nuestras producciones y por. e sta razón 

el recurso de reposición se torna en ocasiou e s perjudi­

cial, ya que en lugar, de ·ganar .un precioso tiempo, lo 

q u e se -c o ns i g u e al inc erponerlo es alargar el juicio. 

Ahora bien, si aquel recurso entr�fia u n  principio de econo­

mía procesal, la apelación µor el contrario, consticuye

1!10 ti VO de alargamiento del proceso. 
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recurso es muy. importante él ofrece la oportunidad de 

que el funcionario superior, que se supone más preparado, 

r e v i se l a a c t u a c i ó u· tl e 1 i n f e r i o r y d i g a s u ú l t i m a p a l a b r a 

en relación con la contienda judicial. 

3.11 APELACION ADHESIVA 

Además de la apelación p.rincipal que es aquella impugna­

ción propuesta durante e'l término útil para apelar, por 

l as p ar t es , p o r s u s 1 i ti s c o ns oT tes , c o ad y uva n t es o p o o r

terceros legitimados en forma autónoma. Existe también 

la apelación adhesiva y consiste esta última: en que la 

parte que no apelG µodr� adherirse al recurso interpuesto 

por la contraria en lo que la providencia apelada le fuere 

desfavorable 

Entre nosotros, sólo puede proponerse la apelación adhesi­

va la parte contr-é:Hia a la parte principal y en cuanto 

le fuere desfavorable. De hay que no pueda admitirse por 

los litis consosrtes, · coadyuvantes o vencidos s;i.n interés 

en la causa. Tampoco puede interponerse por q_uien vio 

triunfal c.odas sus pretensiones, por sustracción de ·mate­

ria. 

La adhesión d la apelación

escrita. Este escrito puede 

debe interponerse en forma 

presenc.arse hasta el venci-

¡¡1 i en t O d e l t e r mino · p ar a a l e � a r a n t e e 1 s u Pe r i o r •

57 



Fara 1 os procesal is ca s c o lu,11 bid¡¡ os í-ie rnan do Nur a les i·lo 1 iua 

y Hernando Debis Echandía: La apelación adhesiva no es 

subsidiari<l ni supeditada a la principal, y por lo tanto 

debe decidirse independientemente. 

Esta apelación adhesiva equivale a la inicial, no esta 

supeditada ni es subsidiaria de esta como lo sostiene 

los tratadistas nacionales. llernado Morales y 

Debis Echandía: 

Hernando 

11 La apelación adhesiva es autónoma de la prop uesta por 

la parte contraria de manera que si de esta se desiste 

debe resolverse aquella pues no es secundario ni subordina­

do el recurso que se adhiere", dice Hernando Morales. 

A gr e g a rn os a 11 o !"i.i -d i ce e l seg u 11 do - q u e si el p r i i11 e r a JJ el a u te 

desiste de su recurso antes de que la otra parte se adhiera 

a él, ya no es p'osible dicha adhesión; pero si el desisti-

miento ocurre después de formulada ésta, debe tramitarse 

el recurso adherente, porq,Je de acuerdo con el Art.ículo 

353 equivale a una apelación, y por lo tanto se debe apli­

car el mismo criterio que cuc11Llo ambas partes apelan ini­

cialmente; algunos han so::;teniuo la tesis contraria, que 

deja sin efecto la adhesión en el segundo caso. pero que 

consideramos que es un razgo del criterio que cunsiderab::1 

la apeL.1ción de i11t.erés privado, ya total11Jente desechddo. 

La e ct r a e t e 1- í "' t -¡_ e d rt e e s t ü f .J ;· u: c.1 de a pelele .i. ó n con� i:.,; e e 



t..!lt "-'- ;:echo uc: L,'.Ué; el dlJcldnte por adhesió11 no propone 

motivos de apelación distintos de los ya propuesc.os en· 

vía principal o en vía incidental, sino que se adhiere 

a los motivos de apelación propuestos por otros apelantes. 

El prot.esalista italiano Giuseppe Chiovenda, en su obra 

instituciones del Derecho Procesal Civil, Tomo II manifies­

ta: 

11 La adhesión a la apelación es una forma de intervención 

permitida por la ley en favor de quien fue derrotado en 

primera instancia como litis consorte del apelante; median­

te la· ad hes i6n se a provecha de 1 a apelación del 1 i tis 

consorte, respecto de los extremos de la sentencia que 

tiene interés común con el apelante. En consecuencia la 

adhesión puede pro!Jonerse incluso después de vencido, 

para que se adhiera, el término concedido para apelar, 

con tal que ese término estuviera aun 

to en que apeló su litis consorte. 
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3.12 REFORMATIO IN PEJUS 

El Artículo 357 del Código de Procedimiento Civil consagra: 

"La apelación se entiende interpuesta en lo desfavorable 

al apelante, y por lo tanto, el superior no podrfi enmendar 

la providencia ni la parte que no fue objeto del recurso, 

salvo que en razón de la reforma fuere índispensable hacer 

modificación sobre puntos intimamente relacionados con 

aquella. Sin embargo, cuando ambas partes hayan apelado 

o la que no apelo hubiere adherido al recurso, el superior

resolvarfi sin limitaciones. 

El Artículo transcrito consagra de. manera expresa la 

figura procesal deno□inada por los procesalista reformatio 

in pejus. En ellos estan de acuerdo los tratadistas colom-

bianos y la 

de Justicia. 

Jurisprudencia de la Honorable Corte Suprema 

P r i 11 e i p i o f u 11 d a ¡¡¡ e n ta l ci e l p r o e é s o e i v i l e s u q u e l ,1 � ,_J º' e-: 

el objeto de la apelación es determinado por las partes, 

esto es, el asunto es visto solo en la extensión que ellds 

lo solicit.en. 

El alcanze reformatio in pejus se explica con mayor clari­

dad a través del siguiente ejemplo: A demanda a B por 

la suma c.l e $ 1 O • O ü G s e d i e ta 1 a s en ten c i a d e µ r i i,1 era 
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instancia en contra de B ccnden�ndolo al pago de $5.000.oo; 

el acco c1 4.ui.c:¡¡ ld :::iciltcnci.a de primer iustancia no le 

ha coucedido los $10,000.ou pedido, sino $5.000.oo recurre 

en apelación con la solicitud de que se condene al deman­

dado en la totalidad de las pretensiones de la demandada, 

el tribunal de apelaciones no p uede investigar más que 

si los otros $5.000.oo son uebidos. Y no esr.a autorizado 

a investigar si los primeros $5.000.oo fuerón concedidos 

en razón, y en caso negativo no p uede colocar al apelante 

en peor situación que la que tiene según 

apelada . 

la resolución 

Lo anotado anteriormente ha sido ratificado por nuestro 

más alto tribunal de justicia de la manera siguiente: 

el superior que por apelación conoce de u na providencia 

no puede enmendarla en el sentido de agravar la situación 

adquirida por el recurrente con el proveido materia de 

la alzada. No puede el juez que conoce del recurso agravar 

la situación del apelante, porque es en sí imposible, 

y a q u e e 1 f u.n c ion ario en este c as o t i en e un 1 í mi te q u e 

perentoriamente le señala �l artículo 357 del Código de 

Procedi miento Civil. 

El artículo 357 esta::ilece igualmente la excepción de la 

figura jurídica de la reformatio in pej us, cuando dice, 

"salvo que el razón de la reforma fuere indispensable 
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hacer modificaciones sobre µunto.s iutimamente relai:.iouado.s 

con aq-uella". 

Para la doctrina afir1na el Doctor Morales Malina constituye 

tambi§n excepciones a la figura de la reforrnatio in pejus 

lo referente a ciertos presupuestos procesales porque 

estos son siempre materia de análisis previo por el supe­

rior, aún cuando no hayan sido objeto de apelación, pues 

si no aparecen demostrado, no se traba la relación jurídico 

-procesal.

La Corte, dice el Doctor Hernando Morales expresa: 

"Por el carácter jurídico-púplico de los presupues­
tos procesales, la inexistencia de estos impone 
una excepción a la figura procesal de la reformatio 
in pejus. De tal manera que el juez de segunda 
instancia, si encuentra la falta de un presupuesto 
procesal, deber enmendar la providencia recurrida 
declarando su inhibición para fallar en el fondo 
aunque se agrave la situacion procesal adquirida. 

o 
por la parte apelante". 

MORALES MOLINA. Op. Cit. p. 67 
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4. RECURSO DE SUPLICA

El vocablo suplicar, procede de raíz la tina suplicare, 

que quiere significar, rogar, pedir una c osa. En el len-

guaje forense, hacer la suplicaci6n de una sentencia 

es; "Apelar de la sen-r:encia de vista del tribunal superior 

ante el mi.smo". 

El recurso de súplica es extraído de la legislaci6n espa­

ñola y en la ley· procedimental anterior a la actual, 

o sea, la ley 105 de 1931, ya este recurso era conocido

en sus detalles generales. 

4.1 PROCEDENCIA Y OPORTUNIDAD PARA INTERPONERLO 

De acuerdo con lo establecido en el artículo 363 del 

Código de Procedimiento Civil el recurso de súplica pro­

cede exclusivamente contra los autos que por su naturale­

za serían apelables dictados por el magistrado ponen-r:e 

o sustanciador en sala civil de un tribunal en el curso

de la segunda o única instancia, o cuando est� conociendo 

eJ1 virtud de unc apelaci6n de un au-r:o o de u na sentencia 
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dictada en primera instancia por un Juez Civil del Circui-

to, 

Para -efecto del articulo anterior se entiende por Magi�­

trado Ponente aquel magistrado a quien le corresponde 

adelantar un proceso y llevarlo al Estado de ser decidido 

mediante providencia, dictada esta conjuntamente por 

varios magistrados que integran la sala. Teniendo en 

cuenta que la sala civil del tribunal es pues plural, 

es decir, esti compuesta por varios Magistrados. 

4.2 OBJETO DEL RECURSO 

El recurso de súplica tiene iguales objetivos que la 

reposición, pues al interponer este recurso se pretende 

que el resto de magistra.dos que conforman la sala estu­

dien el auto impugnado y puedan revocarlo, reformarlo 

o aclararlo, y esta riecisión'mayoritaria de los Magistra­

dos obligan a sustanciador o ponente. 

Se puede presentar el caso que la parte perjudicada con 

una providencia del Magistrado ponente tiene dudas hacerca 

de si el recurso que procede es el tie reposición. o el 

de súplica, puetl formular entonces, ambos en memoriales 

separados y sin que el uno pueda como subsidiario del 

otro, pues esto es improced.ente y solo podría resolverse 
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e 1 f o r Jii u 1 ad o c o 11¡ u JJ r i 11 c i p d l . 

Con la finalidad de evitar posibles problemas que puedan 

presentarse al resolver primero la reposición, es mejor 

que sea tramitada primero la súplica, pues si la sala 

dual lo considera procedente y lo resuelve en el fondo, 

el recurso de reposición queda i nsubsistente y no debe 

tramitarse aún cuando aquella no lo diga por ser la sala 

el su perior del ponente; y si §sta considera improcedente 

la súplica y se abstiene de resolverla en el fondo, en 

firme el auto se pasa al expediente al ponente para que 

resuelva la reposición. 

Ciertamente que el recurso de súplica tiene iguales objeti-

vos que la reposición, existen entre estos dos medios 

de impugnación notables diferencias, siendo entre otras 

las siguientes: 

l. El recurso de suplica no se dirige la mismo funcionario

que profirió el auto, sino al resto de magistrados que 

integran la sala a diferencia de lo que ocurre con la 

reposición, que el recurso se dirige al mis1110 funcionario 

que dictó la providencia materia del recurso. 

2. El recurso de súplica no implica variación de instan-

e i as , :-; in o de personas . Y el re e u r so de re jJ o::; i e i ó n i 1n p l i e a 
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cambio de instancid. 

3. El auto que decide el recurso de súplica no admirte 

11 i ngú n recurso, µues e:...:i.ste disposición legal 

que lo prohibe , art. 3641 • Y el auto que decide la reposi­

ción admite recurso cuando contiene puntos no decididos 

en el anterior. 

4.3 TRAMITE DEL RECURSO 

Para sustanciar el recurso el estudio se procede en la 

siguiente forma: El memorial que contien el recurso se 

agrega al expediente y s.e mantiene en la secretaría por 

el término de dos días a disposición de la parte contra­

ria, vencido el término de traslado el secretario pasa 

el expediente al Magistrado que sigue en turno al que 

dictó la providencia que actuar5 ¿orno ponente, para hacer 

resuelto el recurso conjuntamente por el resto de Magistra­

dos que integran la sala. Si al resolver el recurso de 

súplica los dos Magistrados restantes no llegan a un acuer­

do, sobre la forllla de decidir la súplica deben llamar 

al Í'iagistrado de la Corporación que le sigue en turno 

para con él dirimir el empate, en su defecto a un Conjuez. 

El f u n da ¡¡¡en to d e e s t e r e c u r s o r ad i ca e n q u e e x i s e i en ct o 

jJrovide.ncias que ll•:) sería posible apelar de éllas ant.e 
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y en estas condiciones de no poder otro funcionario anali­

zar el pro11unciallliento del ponen te, se recortaría el dere­

cho de defe11sa de quienes intervienen en el proceso. 
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5. RECURSO DE QUEJA

La palabra queja proviene de la raíz latina querela, que 

quiere significar querella, acusación en justicia. 

En el sistema procesal derogado se le denominó a la queja, 

recurso de Hecho, expresión antitécnica, por cuanto dejaba 

entender que se trataba úe una situación de facto, ya 

que por esencia todo los recursos son de derecho. 

5.1 PROCEDENCIA DEL RECURSJ 

El recurso de queja procedente contra los siguiente autos: 

contra el auto por medio de la cual el funcionario inferior 

o a qua deniega la apelación o la declare desierto por

falta de sustentación ante él. Igualmente tiene lugar 

el recurso de queja cuando se concede la apelación en 

un efecto, equivocado, es. decir, cuando la apelación fue 

concedida en el efecto devolutivo o dife rido debiendo 

ser en un efecto distinto, para que el superior corrija 

tal equivocación. 
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Asimismo procede el recurso de queja cuando se deniegue 

el recurso de apelaci6n. 

5.2 INTERPOSICION Y TRAMITE 

De acuerdo con la.s normas ·de procedimiento civil, quien 

desee recurrir en queja, debe dirigirse por escrito al 

funcionario que negó la apelación o casación u otorgó 

la apelación en efecto diferente, pidiendo reposición 

por la cual debe sustentarse, del auto que negó el recurso 

interpuesto, y de manera subsidiaria, pedir copia de la 

providencia recurrida, y de las demás piezas procesales 

conducentes del proceso que son copia del escrito por 

medio del cual se interpuso la apelación o casación, el 

auto que la niega el escrito de la reposición y copia 

del auto que deniega la reposición y las demás piezas 

que considere importante para llevarla al superior. 

El auto que niega la reposición ordenará la expedición 

de las copias anteriores que deberán ser concursadas en 

el término de cinco días, si el recurrente suministra 

lo necesario para ello so pena _de que si 110 hace ese SU!iii­

'nistro, el Juez declare procluido el termino para expedir­

los, lo que equivale a declarar desierto el recurso. 

·una vez cornpulsadas las copias, deben retirarla..,, de la
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secretaría dentro de 'los tres días .siguientes al aviso 

de su expedición por parte del secretario, de no hacerlo 

se declara desierto el recurso. 

Retiradas oportunamente las copias debe el recurrente 

dirigirse a través de un memorial superior del juez de 

primer grado sustentando su queja y acompafiando las copias 

que le fueron expedidas. El escrito se mantiene en la 

secretaria a disposición de la parte contraria por el 

termino de dos días, quien podrá replicarlo, vencido el 

traslado se decidirá el recurso. 

Si el recurso no se propone dentro de los cinco días si­

guientes al recibo de las copias también se declara desier­

to el recurso. 

El funcionario superior podrá ordenar al inferior que 

remita copias cie otras piezas del expediente, sin que 

sea necesario que el secretario fije el aviso, sino que 

una vez expedida, las dete remitir inmediatamente. En

caso que el recurrente no suministre lo necesario para 

compulsar las copias adicionales .dentro del término de 

cinco dias, se procede en forma dispuesta para la renuncia 

inicial. 

En caso cie que el JUez .superior, al resolver encuentre 

7U 



1 
1 

1 
\ 
'· 

l 
1 

1 
1 
j 

1 
, 1 

que en �erdad ba debid� conc�derse la apelaci6n, determina­

rá el efecto que le corresponde y comunicará su decisión 

al inferior, quien deberá enviar al expediente u ordenar 

la expedición de las copias para que se surta el recurso. 

Cuando encuentre que el recurso estu vo bien denegado, 

devolverá toda actuación al inferior para que forme parte 

del expediente. 

Si se interpuso el recurso de queja simplemente para que 

se varíe el efecto en que fue concedida la apelación, 

el interesado deberá solicitarlo por escrito con expre­

sión de sus razones, dentro de los tres días siguientes 

a la llegada del original o las copias al superior: el 

trámite se reduce Gnicamente al resolver de plano al reci­

bir las copias sin necesidad de surtir traslado a la parte 

contraria. 

Para conceder la apelación o casación se requiere que 

el recurso respectivo sea procedente, que se haya inter­

puesto por parte legítima para ello en tiempo y en la 

forma legal para la apelación que se haya sustentado en 

su oportunidad ante el inferior que se haya pedido reposi-

ción oportuna del auto que lo denogó, así corno la copia 

y la sustentación se hayan presentado oportunamente. 

Cuando la casación se concede como consecuencia de un 
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recurso de queja, en el trámite ele ella no procede la 

admisión, pues la Corte ha calificado ya la procedencia 

del recurso. No ocurre lo propio con la apelación, pues 

en el exámen preliminar de este, tratándose de sentencia 

existen situaciones que no califica el superior al resolver 

la queja, como lo atinente a nulidades, sentencias, incom­

pleta y sustentación oportuna, y en la de autos no se 

autorizó prescindir de aquel trámite. 

El auto que concede apelación o casación solo tiene repo­

sición, pues el superior resolverá sobre la procedencia 

del recurso en el momento de la admisión del exámen preli­

minar en cada caso. 
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6. LA CONSULTA

El término Consulta, desde el punto de vista jurídico, 

se define corno: "La opinión o consejo que se pide a uno 

o varios abogados, sobre el asu nto cuyo estudio se le

propone y el dictamen que den por escrito". 

La consulta no es un recurso, pues no proviene por pari:e 

perjudicada lo cual es esencial para el recurso, la con­

sulta, es u n  grado de jurisdicción que opera por ministe­

rio de la ley en forma oficiosa, para aquellos casos que 

de manera ·terminante el artículo 38ó del Código de pro­

cedimiento Civil ordena 

Tiene como fundamento el interés público, a fin de tu­

telar al Estado y las entidades territoriales de derecho 

público, ya que en patrimonio está formado por los asocia­

dos a través de tasas e impuestos, o a una parte a quien 

se priva de su capacidad jurídica, o a un  ausente quien 

actuó por representante dado por un Juez o el titular de 

un derecho que se dice abandonado. 
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Por medio de la 'consulta,el funcionario del conocimiento 

se dirige a su •inmediatso superior, para que este le.revi-

se la actuación cumplida en la primera instancia, a fín 

de establecer si se ha violado o no el derecho de defensa 

de quienes han intervenido en el litigio. 

Este segundo grado de competencia funcional, común en 

el proceso penal, es excepcional en el proceso civil. 

6.1 PROCEDENCIA Y TRAHITE 

La consulta sólo es procedente, según lo dispone nuestsro 

sistema de enju{ciamiento civil en los siguientes casos: 

l. Contra la sentencias adversas o desfavorables a una

persona jurídica de derecho público, taxativamente sefiala­

da en el artículo 386, o sea la nación, departamentos, 

intendencias, comisarías, y municipios, deben consultarse 

con el superior siempre que no sean apeladas por sus repre­

sentantes o apoderados. 

Si se trata de personas de derecho. público diferentes 

a las sefialadas en el artículo 386 del Código de Procedi­

miento Civil. V, gr: Un instituto descentralizado, una 

empresa industrial o comercial del Estado, no tiene efecti­

vidad la consulta. Al respecto la honorable Corte Suprema 
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de Justicia se pronunció en el fallo del 27 de Julio de 

1973 ele la !siguiente manera: No a consultas para senten­

cias adversas a empresas pfiblicas descentralizadas, ni 

para las comerciales del Estado ,nación, departament:o, 

municipios, intendencias, y cornisarías 1 • Pues el artículo 

368 es taxativo y restrictivo. 

En el sistema del código derogado se concedía la consul­

ta a las sentencias q_ue declaraba alguna obligación a 

cargo de tales entidadet>, entre tanto que nuestro código 

procesal vigente amplió a todas las sentencias adversas 

a estas entidades. 

2. Deben consultarse aquellas sentencias en que se recono­

ce la disminución de la capacidad de algunas personas, 

para intervenir en la celebración de actos jurídicos, 

estas sentencias son las que declaran la interdicción 

del demente, sordomudo o disipador. 

3 . I g u a 1111 en te deben e o ns u l ta r se s i n o 11 a n s id o . apelad as , 

la sentencia que f ueren adversas a quien estuvo represen­

tando por curador, ad litem, despu�s de haber sido mezcla­

do de conformidad con los Arts. 318 y 320 del Código de

Procedimiento Civil, cuando se ignora su paradero O se

e 1 u d s e 1 a n o ti f i ca c i ó n d e 1� a u t o ad mis o r i o d e 1 a d e m d n c.1 a ,

Y deben ser consultadas esta sentencia para ofrecser mdyor
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garantía a los demandados, ya que a tales curadores no 

se les faci�ta comunicarse con el ausente. 

4. Deben consultarse las sentencia.s que declaren bienes

vacantes o mostrencos o pertenencia. Esto con el fín de 

tener mayor seguridad de que están ajustados a derecho 

y no se trata de maniobra fraudulentas para apropiarse 

de patrimonios ajenos. 

5. Tambi§n .debe consultarse la sentencia adversa al deman-

dante, que se dicta en procesos para el saneamiento por 

prescripci6n de pequefios feudos rurales, hasta 15 hecstá­

reas. Lo anterior en virtud de lo dispuesto en el decreto. 

Ley 508 del 28 de Marzo de 1974, en su articulo 12. 

La· Honorable Corte Suprema de Justicia sobre el particular 

en casaci6n del 23 de Noviembre de 1973 sent6 la siguiente 

jurisprudencia: 

La consulta no es un recurso, sino un segundo grado de 

competencia funcional, tiene lugar únicamente, según se 

desprende de los articulas 386 ct·e1 C. de P C 12 d l• • Y e 

Decresto 508 de 1974, respecto de los fallos de la primera 

instancia siguientes: 
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a . De 1 a s s en t en c i a s ad v e r s as a 1 a n a c i ó n , d e p ar t a iil en t o , 

intendencias, comisarías, y municipios. 

b, De las sentencias que declara la inr.erdicción del 

demente , sordomudo o disipador. 

c. De las sentencias que declaran bienes vacanr.es, mos-

trencos o pertenencia. 

d. De las sentencias que fueren adversas a quien estuvo

representado por curador ad litem. 

e.  De las sentencias pronunciadas en procesos abreviados 

para sanear el derecho de dominio de pequefias propiedades 

rurales, sus favorable o desfavorable al demandante. 

2. Como las causas previstas en los artículos antes cita­

dos, que consagran la consulta , son de linaje taxativo 

y, por ende de interpretación restrictiva , tal grado de 

competencia funcional no procede respecto de procesos 

y providencia que allí no se mencionan. De suerte que 

las sentencias proferidas p or un tribunal para desatar 

e 1 r e c u r s o e x t a o r d i na r i o d e r e v i s i ó n n o t i en e n c o n-s u l ta 

Y por demás, son de única instancia según lo precepr.úa 

con claridad la Ley \Art. 26, num. 2 de C. de P.C. 1• 

77 



[ 

7. CONCLUSIONES 

Constituye una verdad irrefutable, que el legislador sabio 

y previsivo, estableció los recursos contra las providen­

cias judiciales ten iend:J en cuenta que él las provienen 

de humano y como tal, est§n exp uestas a errores, 

Lo s r e c u r s o s , i g u a 1 me n t e , c o n t r i b_ u y e n a q u e s e e 1 a b o re n 

un cuerpo de decisiones de los jueces y trib unales dse 

segunda instancia que tiene a unificar la interpretación 

de la norma. Amparan los recursos el principio de las 

dos instancias. 

El recurso de reposicié-n es muy importante, entraña un 

p r in c i pi o d e economía p r oc es a 1 , a l e f e c to , p e di r a 1 mis 111 o 

funcionario que ha dictado una sen tencia que la revoque, 

reforme, aclare o adicione; entraña primero un principio 

de economía procesal y segundo confianza en aquel funciona­

rio. 

El recurso de apelación por el contrario, entrafia una 

pérdida de tiempo en la tramitación del juicio. No obstan-

te es de gran importancia porque salvaguarda los derechos
de las partes y de terceros. 



6. 2. EFECTOS DE LA CONSULTA 

Aunque no exista disposici6n legal que reglamente los 

efectos de la consulta, debe entenderse que mientras se 

surta la consulta, queda.rr suspendidos los efectos de la 

sentencia, pues, como lo decía el Código derogado, ella 

impide que el fallo que se va a consulcar quede ejecucoria­

do y dada la ausencia de norma expresa y atención en que 

cabe la consulta es i ndudable que esta se surta en efectos 

su spensivos, es decir, s i n  que a partir de la sencencia 

pueda entrarse a dar cumplimiento cuando no existe el 

pronu nciamiento del Juez de la segu nda i nstancia. 
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Al interponer este r,ecurso se busca que una autoridad 

superior examine con más cuidado la providencia del Juez 

1 
y tiende a unificar· las jurisprudencia de los jueces y 

tribunales de segunda instancia. 

Con la Ley segunda de 1934 se evitan que se interponga 

este recurso con el fin de dilatar el proceso porque ahora 

se exige que el recurso se sustente. 

El principio de la reformatio in pejus estudiado en el 

capitulo de apelación debe ser tenido en cuenta por los 

jueces al momento de aplicar la justicia· y evitar una 

torcida interpretación de la misma y como ya quedó dicho 

dicho principio tiene operación o aplicación únicamente 

en la segunda instancia. 

El re�urso de súplica es el únie
0 que se dá contra los

autos que por su naturaleza serian apelables y dictados 

por un Magistrado en calidad de ponente. Respecto de estas 

providencias en vez de pedir que sean revocadas o reforma­

d a s p o r s .u 1i1 i s m o a u t o r , s e d i r i ge 1 a s o l i c i t u d a 1 o s 

Magistrados restantes, para que sean éllos los que la 

reconsideren. 

No podemos decir que los autos susceptible.s de súplica, 

sean apelables ante el resto de Hagistractos de la Sa-,-
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la de decisiGn y con relaciGn a un mismo asunto. 

El recurso de (Juejd es un remedio subsidiario y consisce 

en el reclamo que se hace al superior para que conceda 

la apelación denegada por el inferior o se conceda la 

apelación en el efecto debido. 

La consulta no es un recurso pues no obstante que se asiwi­

la a la apelación y se rige por sus reglas no proviene 

de parte perjudicada. La consulta es un segundo grado 

de competencia funcional que opera oficiosamente por minis­

terio de la Ley en los casos señalados en el art. 386 

del C. de P.C. 

Los recursos establecidos por el legislador de manera 

expresa en el Código de Procedimientos Civil no son otra 

cosa que los medios adecuados para impugnar la resolucio­

nes judiciales. Pero �sa garantia tiene su límite y �llos 

deben ser interpuestos dentro de la ejecutoria, de n·o 

ser asi habría un caos. Si las partes no hacen uso de 

los recursos de ley y las providencias pronunciadas pasan 

a ser ley para las partes. 
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